
Alocución dirigida por el Santo Padre, el día 24 de marzo de 1984, a los participantes en el Congreso Internacional celebrado con ocasión del 5° centenario del nacimiento de Martín Lutero

Estimados señores, amados hermanos y hermanas en Cristo! 


Sed bienvenidos! 


Al dirigiros un cordial saludo, siento el gozo de expresaros mi complacencia por esta reunión internacional de estudio, que se inscribe muy bien entre las iniciativas culturales promovidas con ocasión del V Centenario del nacimiento de Martín Lutero. 


Esta efemérides ampliamente celebrada en varias partes del mundo, ha brindado la oportunidad de hacer una reflexión profunda sobre los complejos acontecimientos del pasado y ha abierto perspectivas reconfortantes para el futuro. 


“Los tiempos, decía San Agustín, son tres: Presente del pasado, presente del presente y presente del futuro. Estas tres clases de tiempo coexisten en el alma de alguna manera, y no veo en donde mas; el presente del pasado es la memoria, el presente del presente es la visión, y el presente del futuro es la esperanza” (Conf. XI, 20). Y es precisamente en la trama de esta triple dimensión del tiempo que vosotros habéis situado vuestro Congreso. Al acogeros, pues, en este encuentro, imploro del Espíritu que colme con su plenitud vuestra iniciativa, tan densa de significado. 


Muchos cristianos, como también diversos círculos eclesiales, en el año del quinto centenario del nacimiento de Lutero, por múltiples vías y variadas iniciativas, se han visto implicados en el esfuerzo de regular una cuenta del pasado, todavía abierta, deseando apresurar los tiempos de reponer la plena unidad, por la que el Salvador suplicó en el curso de la última cena. 


Numerosos contemporáneos nuestros han aprovechado esta coyuntura para efectuar una reflexión, en espíritu de amor cristiano sinceramente abierto a la verdad, sobre los eventos fatales y colmados de historia de la época de la Reforma. A tal actitud interior aporta una particular contribución, el movimiento espiritual, que se abre a toda la realidad, del Año Santo de la Redención. 


“Celebrando el misterio de la Redención, nos situamos, por el mismo hecho, sobre un terreno ubicado mas allá de las incomprensiones y de las controversias accidentales de la historia: a saber, el terreno de nuestra común existencia en Cristo, al haber sido redimidos por El” (Alocución a la Curia Romana, 23 – 12 - 1982). La reconciliación es una nota que caracteriza al año de la Redención: reconciliación con Dios y con los hermanos y las hermanas. Y cómo podría no estar presente en este propósito, y de un modo preponderante, la reconciliación entre todos los cristianos! 


Ya he puesto de relieve que, en relación a Martín Lutero, es indispensable un doble empeño en el esfuerzo de reconstruir la unidad: un trabajo concienzudo de investigación histórica, y el diálogo de fe, con el cual se manifiesta la búsqueda de la unidad en el presente. (Cfr. Carta del Card. Willebrands, 31 de octubre de 1983). 


Vuestro Congreso responde a ambas tendencias. El pasado es presente. Se insinúa en el hoy, desplegando en él sus efectos. Por esta razón, todos nos debemos poner delante de la historia con una mirada serena, sin tomar partido, dejándonos guiar por la sola búsqueda de la verdad. Nosotros deseamos dar crédito a la purificación que la verdad es capaz de producir en nosotros. 


En el programa de vuestros trabajos veo que encuentran lugar las complejas realidades políticas, sociales, económicas y religiosas de ese período de profundo trastorno, como lo fue el siglo XVI. Vosotros, además, dedicáis particular atención a la gran figura de un hombre de Iglesia, teólogo y humanista, Egidio de Viterbo. Durante varias etapas de su fecunda existencia él estuvo íntimamente ligado a la vida de la Iglesia Católica, colaborando con la Santa Sede en la procelosa época de la primera mitad del siglo XVI. Su vasta cultura teológica y humanista, su orientación espiritual y su existencia plena de virtud, fueron como un faro de luz, un signo de esperanza para la Iglesia de su tiempo, tan sedienta de renovación espiritual, de penitencia, de conversión. 


El encontró en el Papa Adriano IV al abogado y promotor de su instancia de reforma. En el gobierno de la Orden de Ermitaños de San Agustín, como Superior General, se aplicó con tenacidad a conseguir simultáneamente el objetivo de la reforma y el mantenimiento de la unidad de la Orden. Como bien lo sabemos, las múltiples fuerzas espirituales, políticas y socioculturales de esa época, se manifestaron demasiado tumultuosas para ser reestructuradas en la unidad dentro del seno de la Iglesia. Europa comenzó a sufrir un cambio que desembocó en una honda modificación de su fisionomía. Su unidad, frágil e inestable, comenzó a experimentar un innegable declive. 


Ahora se despierta entre los cristianos de Europa una conciencia nueva de su específica responsabilidad en la construcción de una Europa Unida, que extraiga inspiración y energía de la tradición cristiana que une a todos sus pueblos. No se puede olvidar - y mucho menos negar - que la vida de estos pueblos, al norte y al sur, al oriente y al occidente, está objetivamente radicada en los valores cristianos: y estos valores cristianos comunes pueden volvernos a dar la conciencia de pertenecer a una única familia de naciones. 


Va aumentando entre los cristianos divididos la aspiración íntima de volver a encontrar su unidad histórica para construir juntos la morada de la familia de los pueblos europeos. La unidad de los cristianos está profundamente relacionada con la unificación del continente: tal es nuestra vocación y nuestra tarea en la hora presente. 


Os doy las gracias porque habéis abierto vuestra reunión a estos vastos horizontes en los cuales el pasado, el presente y el futuro vibran a porfía para dar forma, con las perspectivas que ofrecen, al empeño de cuantos se preocupan por los destinos de la humanidad redimida por Cristo. Que surjan de vuestro congreso nuevos y auténticos impulsos para la superación del pasado doloroso, para la promoción de la unidad de los cristianos, para la reconciliación entre los hombres y para el desarrollo de la integración europea en toda su amplitud.


Europa es un gran desafío pero también una oportunidad extraordinaria para todos aquellos que llevan el nombre de Cristo esculpido en sus frentes. Que Dios bendiga vuestro trabajo. 

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXX, 1985, 10-12.





